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Resumen
El presente artículo analiza la paradoja 
sociológica que representa el incremento 
exponencial del acceso femenino a la edu-
cación superior en México, frente a la per-
sistencia de asimetrías estructurales en su 
autonomía económica. Se examina el fenó-
meno denominado espejismo de la profesio-
nalización, donde la acumulación de capital 
cultural no garantiza una inserción laboral 
equitativa debido a estructuras macroeco-
nómicas que perpetúan la división sexual 
del trabajo. A través del enfoque de capaci-
dades de Martha Nussbaum y la teoría del 
desarrollo de Amartya Sen, se cuestiona la 
suficiencia del conocimiento técnico ante la 
ausencia de condiciones externas, como in-
fraestructuras de cuidado y mercados inclu-
sivos, lo que deriva en una forma de “frus-
tración sistémica”.

Asimismo, se integra la crítica de la eco-
nomía feminista sobre la invisibilización 
del trabajo de reproducción social como un 
ancla que limita el desarrollo profesional 
de las universitarias. Ante este escenario, 
se propone la Economía Social y Solidaria 
(ESS) como un paradigma disruptivo que 
colectiviza el cuidado y el trabajo produc-
tivo, subordinando la lógica del capital a la 

reproducción de la vida. Finalmente, el do-
cumento postula una hoja de ruta para que 
las universidades asuman un compromiso 
situado mediante tres ejes estratégicos: la 
creación de incubadoras de cooperativas de 
egresadas, sistemas de seguimiento y vincu-
lación territorial, y la documentación cien-
tífica de la praxis de autonomía económica. 
Se concluye que la universidad debe trans-
formarse en un actor político capaz de con-
vertir la educación superior en un motor de 
soberanía económica y justicia social para 
las mujeres en México.

Palabras clave: economía social y solidaria, auto-
nomía económica, educación superior, género, en-
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El espejismo de la  
profesionalización 
La transición de las mujeres desde las au-
las de educación superior hacia el mercado 
laboral en México constituye uno de los fe-
nómenos sociales más paradójicos del siglo 
XXI. Durante las últimas décadas, el país 
ha experimentado una democratización 
sin precedentes en el acceso a la formación 
universitaria, donde la matrícula femenina 
ha alcanzado, y en ocasiones superado, a la 
masculina (ANUIES, 2026). No obstante, 
esta expansión educativa no se traduce en 
una reducción proporcional de las asimetrías 
de género en el ámbito de la autonomía eco-
nómica. La obtención de un título de grado 
o posgrado se presenta a menudo como un 
“espejismo de profesionalización”1, donde la 
acumulación de capital cultural no garantiza 
la inserción en circuitos de empleo formal ni 
el acceso a condiciones laborales equitativas.

La empleabilidad de las personas egresa-
das suele entenderse como una competencia 
individual, propia de enfoques centrados 

1	 "El espejismo de la profesionalización" suele enten-
derse de diversas maneras, en este análisis se aborda 
desde las ideas de Cutiño Paz et al. (2020) y Sayago et 
al. (2008) que sostienen que la promesa o ilusión por 
prepararse con más títulos que recibe de su universidad 
o de la sociedad, suele ser muy distante de lo que le de-
para la realidad; ello a partir de las bases de escalabili-
dad y movilidad de la persona dentro de las estructuras 
sociales desarrolladas por Weber.
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en el mérito y la responsabilidad personal, 
característicos del modelo económico domi-
nante. No obstante, desde una perspectiva 
crítica, puede analizarse como una variable 
dependiente de estructuras macroeconó-
micas que perpetúan la división sexual del 
trabajo. En este contexto, persisten brechas 
salariales, procesos de segregación ocupa-
cional y condiciones de precarización labo-
ral que afectan de manera desproporciona-
da a las mujeres egresadas (INMUJERES, 
2021). Ante ese panorama, la universidad se 

encuentra en una encrucijada ética: ¿debe 
limitarse a ser una proveedora de “mano de 
obra” para un sistema extractivista o debe 
transformarse en una catalizadora de so-
beranía económica? La respuesta exige un 
compromiso institucional que trascienda la 
graduación y se interne en el territorio de la 
economía social y solidaria (ESS). Al estu-
diar la dinámica de participación y emplea-
bilidad se evidencia la brecha de acceso al 
mercado laboral, fundamental para enten-
der la falta de agencia real en las egresadas.

Tabla 1: 
Dinámica de participación y empleabilidad por sexo (México 2024-2025)

Indicador Hombres (%) Mujeres (%) Brecha/Diferencial Fuente

Tasa de Participación 
Económica (PEA)

77.0% 46.0% 31.0 pp IMCO (2024a)

Tasa de Desocupación 
(Graduados/as Licenciatura)

4.6%* - Promedio nacional IMCO (2024b)

Tasa de Informalidad 
Laboral (General)

54.3% 54.4% Paridad en precariedad INEGI (2025)

Inactividad por Motivos de 
Cuidado/Hogar

2.3% 63.0% 60.7 pp BBVA (2025)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de las fuentes registradas.

La Tabla 1 ilustra la disparidad en la parti-
cipación económica y las causas de inacti-
vidad. Mientras que el 77% de los hombres 
participa activamente en la economía, solo 
el 46% de las mujeres lo hace. Un hallazgo 
alarmante se observa en las causas de la in-
actividad: el 63% de las mujeres inactivas se 
encuentra en esa condición por motivos de 
cuidados y tareas del hogar, frente a un mar-
ginal 2.3% de los hombres (IMCO, 2024a, 
INEGI, 2025). Esto sustenta empíricamente 
la tesis de que el “impuesto reproductivo”2 
constituye una de las principales anclas de 
la autonomía femenina.

2	 Abordado como categoría analítica utilizada en econo-
mía feminista y sociología del trabajo para describir 
una forma de desigualdad estructural, es una metáfora 
potente que permite visibilizar costos ocultos que re-
caen desproporcionadamente sobre las mujeres. Es el 
conjunto de cargas económicas, temporales y sociales 
que asumen principalmente las mujeres debido a su 
responsabilidad en el trabajo reproductivo (doméstico 
y de cuidados), y que limitan su autonomía económica.

El enfoque de capacidades
Para desarticular la narrativa meritocrática 
que responsabiliza a las mujeres de las di-
ficultades que enfrentan para su inserción 
laboral, es preciso recurrir al enfoque de 
capacidades de Martha Nussbaum (2012). 
Para la autora, el desarrollo humano no 
reside en el crecimiento del Producto In-
terno Bruto ni en el número de personas 
tituladas, sino en la capacidad efectiva de 
estas para agenciar la vida que consideran 
valiosa. Nussbaum sostiene que “El enfo-
que de las capacidades se pregunta qué son 
realmente capaces de hacer y de ser las per-
sonas, y qué oportunidades reales tienen 
para llevar una vida que consideren valiosa” 
(Nussbaum, 2012, p. 38).

En el contexto de la educación superior 
mexicana, esta “libertad real” se ve limita-
da por factores extrínsecos a la formación 
académica. Si una egresada posee el cono-
cimiento técnico (capacidad interna) pero 
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el entorno carece de infraestructuras de 
cuidado o de mercados laborales inclusivos 
(condiciones externas), dicha capacidad se 
convierte en una frustración sistémica3. Por 
ende, la autonomía económica no se reduce a 
la posesión de un salario, sino que constitu-
ye una dimensión fundamental de la liber-
tad de agencia, como bien apunta Amartya 
Sen al afirmar que “El desarrollo puede con-
cebirse como un proceso de expansión de las 
libertades reales de que disfrutan los indivi-
duos” (Sen, 2000, p. 19).

Esta transición de la libertad de agen-
cia hacia la autonomía financiera efectiva 
encuentra uno de sus principales obstácu-
los en la disparidad de las remuneraciones 
percibidas en el mercado laboral mexicano. 
Esta “frustración sistémica” adquiere una 
dimensión cuantitativa cuando se observa 
que el capital cultural acumulado mediante 
la educación superior no logra neutralizar 
las estructuras de discriminación salarial 
vigentes. De este modo, la brecha de géne-

3	 La frustración sistémica refiere a la frustración produ-
cida por estructuras sociales, organizacionales o labo-
rales y no por fallas individuales, esta ocurre cuando 
hay una devaluación u omisión de un resultado espe-
rado. Se sostiene que los sistemas generan expectati-
vas que no cumplen, Mustaca (2018) y Teijón (2019) 
exponen desde las teorías psicológicas los efectos de la 
frustración y las conductas sociales, que impactan la 
vida social y productiva.

ro no desaparece con el prestigio académico, 
sino que persiste, evidenciando que la edu-
cación constituye una condición necesaria, 
pero insuficiente, para alcanzar la equidad 
económica en un entorno de mercados ex-
cluyentes (Mustaca, 2018). 

En ese contexto, y en la intersección en-
tre desarrollo y género, la autonomía econó-
mica no puede entenderse únicamente como 
la capacidad de generar ingresos propios me-
diante el empleo.  En un sentido más amplio, 
implica reconocer que el acceso al ingreso no 
es suficiente si no va acompañado de control 
sobre los recursos, la capacidad de decisión 
y el reconocimiento social. Una mujer puede 
trabajar, percibir un salario y aun así no ser 
autónoma en el sentido de que no puede de-
cidir libremente sobre el uso de ese ingreso, 
si su tiempo sigue condicionado por las res-
ponsabilidades de cuidado no remunerado, 
o si su trabajo se desarrolla en condiciones 
de precariedad y desvalorización. En ese 
sentido, la autonomía económica está estre-
chamente vinculada con la redistribución 
del poder,  y no únicamente con la redistri-
bución del dinero.

El empleo es parte del fenómeno de des-
proporcionalidad entre formación y retorno 
económico. A continuación se presentan los 
indicadores correspondientes a la brecha de 
ingresos por nivel educativo.

Tabla 2: 
El retorno económico de la educación y la brecha salarial

Nivel Educativo / Sector Ingreso Mensual 
Promedio (Hom-

bres)

Ingreso Mensual 
Promedio (Mu-

jeres)

Brecha Salarial 
(%)

Fuente

Personas profesionistas
y técnicas

$9,762 MXN $6,360 MXN 35% (Ingreso 
total)

IMCO 
(2024a)

Educación superior  
(Posgrado/Licenciatura)

100% (Ref.) 76.0% del total 
masculino

24% OCDE, 
(2024).

Sector docente (Educación 
Superior)

$16,449 MXN $13,457 MXN 18.2% CIEP 
(2025).

Personas profesionistas
y técnicas

$9,590 MXN $4,470 MXN 
(15-24 años)

Diferencial 
etario

Data 
México 
(2025).

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de las fuentes registradas.
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Incluso dentro del sector de egresados y téc-
nicos, el retorno económico de la educación 
es desigual. En el rubro de profesionistas 
generales, los hombres perciben ingresos 
significativamente mayores ($9,762 frente 
a $6,360 MXN) según IMCO (2024a). En el 
sector docente de educación superior, la bre-
cha persiste (CIEP, 2025), lo que indica que 
el sistema académico no es inmune a las asi-
metrías salariales estructurales.

El trabajo invisibilizado
El principal obstáculo para la autonomía 
económica de las mujeres egresadas reside 
en la distribución desigual de las responsa-
bilidades de cuidado. Los sistemas económi-
cos contemporáneos han operado histórica-
mente bajo la lógica de la invisibilización del 
trabajo de reproducción social, el cual recae 
mayoritariamente en hombros femeninos. 
Esta “doble jornada” o “jornada infinita” 
actúa como un ancla que limita la partici-
pación laboral y el desarrollo profesional de 
las universitarias. Desde la economía femi-
nista, Silvia Federici ha desarrollado una 
crítica fundamental a esta estructura al se-
ñalar que la estabilidad del capital depende 
directamente de la explotación del ámbito 
doméstico: “El trabajo doméstico no es un 
servicio personal, sino uno de los pilares de 
la producción capitalista, ya que produce la 
fuerza de trabajo que el capital explota” (Fe-
derici, 2010, p. 12).

Al egresar de la universidad, las mujeres 
se insertan en un mercado que suele ignorar 
estas cargas, obligándolas a elegir entre su 
carrera profesional y su bienestar personal 
o, en muchos casos, a sostener ambas dimen-
siones a costa de un considerable desgaste 
físico y emocional. Alcanzar la autonomía 
económica implica, por tanto, una trans-
formación radical de las estructuras que re-
producen esta desigualdad. Es aquí donde la 
propuesta de la economía social ofrece una 
salida disruptiva: la colectivización del cui-
dado y del trabajo productivo.

La teoría económica convencional opera 
bajo un sesgo de origen al definir el Produc-
to Interno Bruto (PIB) y la riqueza nacional 

únicamente a través de los bienes y servicios 
que pasan por el mercado. La fuerza de tra-
bajo utilizada para alimentar, educar, cuidar 
y sanar a las personas trabajadoras actuales 
y futuras, se delega a la esfera del cuidado no 
remunerado, ejercido mayoritariamente por 
mujeres. Debido a que estas actividades no 
generan un flujo monetario directo ni tran-
sacciones de mercado, la macroeconomía 
clásica tiende a tratarlas como una externa-
lidad o un “recurso infinito e invisible”. De 
este modo, la estructura macroeconómica 
se beneficia de un subsidio masivo que aba-
rata los costos de reproducción de la fuerza 
laboral y contribuye a mantener la división 
sexual del trabajo al anclar a las mujeres a la 
gratuidad del cuidado.

La estructura macroeconómica del empleo 
valida y reproduce los roles de género median-
te dos fenómenos de mercado. Los sectores 
económicos asociados tradicionalmente al 
cuidado suelen recibir una menor valoración 
social y económica dentro de las matrices de 
productividad macroeconómica, lo que se tra-
duce en salarios inferiores respecto a sectores 
históricamente masculinizados.

La Economía Social y Solidaria 
(ESS): una oportunidad
Frente a la hegemonía del modelo de merca-
do individualista, la economía social surge 
como una alternativa basada en la coopera-
ción, la solidaridad y la satisfacción de ne-
cesidades humanas por encima del lucro. La 
ESS agrupa cooperativas, asociaciones pro-
ductivas y emprendimientos colectivos en 
los que la participación es democrática y los 
beneficios se distribuyen equitativamente.

Para las egresadas universitarias, el mode-
lo cooperativo representa la oportunidad de 
construir sus propias fuentes de empleo sin 
las jerarquías patriarcales de la empresa tra-
dicional. José Luis Coraggio, referente funda-
mental del pensamiento económico latinoa-
mericano, define la ESS como "Un modelo que 
pone en el centro el trabajo y la reproducción 
ampliada de la vida, subordinando la lógica 
del capital a las necesidades de las personas y 
de las comunidades” (Coraggio, 2011, p. 54).
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En este sentido, las organizaciones colecti-
vas no son únicamente unidades económicas, 
sino también redes de apoyo y resistencia. En 
contextos como el mexicano, una propuesta 
vinculada a la ESS tiene un potencial geográfi-
co y cultural inmenso, ya que el vínculo entre 
la universidad y las comunidades permite que 
las egresadas integren saberes técnicos con 
prácticas ancestrales de reciprocidad, favore-
ciendo procesos de desarrollo con perspectiva 
de género.

La universidad como compromiso 
situado
El papel de las instituciones de educación 
superior debe trascender la entrega de un 
pergamino académico. Se requiere una po-
lítica institucional de “seguimiento y colo-
cación colectiva” que contribuya a fortale-
cer la autonomía económica de las mujeres 
egresadas. La propuesta que aquí se plantea 
se articula en tres ejes transversales de com-
promiso institucional:

•	 Incubadoras de Economía Social y So-
lidaria (IESS). Las universidades deben 
establecer incubadoras especializadas que 
amplíen la visión convencional del “em-
prendimiento” neoliberal. Su propósito 
sería impulsar la creación de cooperativas 
integradas por egresadas, mediante acom-
pañamiento técnico, asesoría legal y acceso 
a redes de financiamiento. Esto permitiría 
que mujeres provenientes de distintas dis-
ciplinas -como ingeniería, administración 
y ciencias sociales- desarrollen proyectos 
productivos de carácter interdisciplinario. 
Este diseño institucional alternativo per-
mite, de manera sustancial, revertir la 
tradicional marginación de las labores de 
cuidado al interior de las organizaciones 
productivas. En una cooperativa de egre-
sadas gestada bajo el modelo de las IESS, 
el trabajo de cuidados deja de concebirse 
como una responsabilidad exclusivamen-
te privada y requiere relevancia como un 
componente estratégico y colectivo para la 
sostenibilidad de la organización. Al sus-
tentarse en principios propios de la econo-
mía social, como la gestión democrática, la 

corresponsabilidad y la centralidad de la re-
producción de la vida sobre la acumulación 
de capital, estas incubadoras facilitan que 
los colectivos de mujeres diseñen, desde su 
origen, estructuras operativas donde el cui-
dado mutuo, las licencias de maternidad, 
los espacios de conciliación y las redes de 
soporte comunitario sean reconocidos for-
malmente como actividades productoras 
de valor y bienestar. Así, la articulación in-
terdisciplinaria no solo genera proyectos de 
mercado, sino que visibiliza y colectiviza la 
economía del cuidado, transformándola de 
una barrera de exclusión macroeconómica 
en una competencia profesional comparti-
da y autogestionada.

•	 El sistema de seguimiento de personas 
egresadas y vinculación territorial. La 
empleabilidad no termina con la contrata-
ción en una empresa externa; la universi-
dad debe monitorear la trayectoria de sus 
graduadas. Se propone la creación de “Re-
des de Apoyo de Egresadas”, mediante las 
cuales la institución facilite su incorpora-
ción a organizaciones del sector social de la 
economía. Esto implica una vinculación di-
recta con cooperativas existentes para que 
las egresadas se integren como socias téc-
nicas, fortaleciendo la profesionalización 
del sector y el desarrollo de las industrias 
locales.

•	 Investigación aplicada y documenta-
ción de praxis. La investigación univer-
sitaria debe abandonar la torre de marfil 
y centrarse en la documentación de expe-
riencias exitosas de autonomía económica 
femenina. Al visibilizar el impacto de las 
cooperativas de mujeres en el desarrollo lo-
cal, es posible generar un círculo virtuoso 
de validación social y científica que favorez-
ca la atracción de recursos y el impulso de 
políticas públicas favorables.
Además, el potencial de este enfoque de in-
vestigación aplicada radica en su capacidad 
para articular una lectura estrictamente 
interseccional, al cruzar la dimensión del 
género con vectores estructurales como la 
clase social, el origen étnico, el nivel de es-
colaridad y la adscripción territorial, parti-
cularmente en contextos rurales o periféri-
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ducción alimentaria. En Brasil, la economía 
solidaria ha crecido de la mano de redes de 
emprendimientos femeninos apoyados por 
universidades públicas, demostrando que la 
organización colectiva es una estrategia efi-
caz para mejorar la calidad de vida y ampliar 
la participación en la toma de decisiones eco-
nómicas (Soares, 2019).

Con el paso de los años, he comprendi-
do que promover la autonomía económica 
de las mujeres no es una concesión ni una 
cuestión de cuotas; es una condición fun-
damental para avanzar hacia sociedades 
democráticas más equitativas. Transitar 
“de las aulas a la autonomía” exige que la 
universidad se reconozca como un actor 
político comprometido con el bienestar de 
sus integrantes. Como personas investiga-
doras e integrantes de la comunidad acadé-
mica, nuestra labor consiste en contribuir 
a que ese tránsito ocurra en condiciones de 
dignidad. 

La red de apoyo que una mujer encuen-
tra en su cooperativa, respaldada por su 
alma mater, puede ser la barrera más sólida 
contra la violencia económica y la precari-
zación laboral. En ese sentido, el desarro-
llo en México depende, en gran medida, de 
nuestra capacidad para construir modelos 
económicos que sitúen el bienestar de las 
personas en el centro y para consolidar 
una educación superior comprometida con 
la generación de alternativas orientadas al 
cuidado, la inclusión y la equidad social.

cos. De este modo, la producción científica 
universitaria deja de ser un registro plano 
de la actividad económica para convertirse 
en una cartografía compleja de la diversidad 
de opresiones y privilegios que configuran el 
campo laboral. Esta aproximación metodo-
lógica no solo visibiliza cómo las dinámicas 
de autogestión mitigan de forma diferencia-
da las brechas socioeconómicas según las 
realidades encarnadas de sus integrantes, 
sino que además provee datos de alta fideli-
dad científica, indispensables para el diseño 
de políticas públicas con pertinencia cultu-
ral y distributiva que respondan a las verda-
deras fracturas de la estructura social.

La oportunidad universitaria
En el contexto mexicano, las universidades 
tienen la oportunidad de articular el cono-
cimiento académico con proyectos producti-
vos liderados por mujeres como una vía de 
justicia social urgente; es claro que cuando 
el conocimiento universitario se vincula con 
proyectos colectivos, la educación deja de ser 
un medio de movilidad individual para con-
vertirse en una herramienta de construc-
ción de alternativas económicas más justas 
y solidarias.

Algunos de estos ejes cuentan con antece-
dentes en diversos países de América Latina 
que ofrecen lecciones valiosas. En ellos, los 
programas de extensión universitaria han 
sido fundamentales para organizar cooperati-
vas de mujeres en sectores de cuidado y pro-
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